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El por qué de 
La Gaceta

ESCRIBE/ Carlos A níbal Degrossi
Decano de la Fácultad de Ciencias Económicas 

degrossi@econ.uba.ar

L a Universidad debe romper el este­
reotipo de la torre de marfil y salir 
del encasillamiento en que general­
mente se la pone, como si fuera una 

entidad aislada y autosuficiente, despreocu­
pada de los problemas sociales, técnicos y eco­
nómicos que acucian a la comunidad.

La Universidad forma parte de la socie­
dad y se debe a ella.

Sus miembros intercambian conocimien­
tos actualizados sobre los temas más impor­
tantes con un nivel de calidad y relevan­
cia que les da el mayor valor. Investigan 
aquellas áreas donde existe un vacío o se 
necesita analizar, interpretar y enriquecer 
el nivel de conocimientos actuales.

A través de la Asistencia Técnica están 
en continuo diálogo con las entidades pú­
blicas y privadas para ayudarlas en la su­
peración de sus problemas de gestión.

Hace unas décadas, Jorge Sábato y Nata­
lio Botana nos brindaron la idea del triángu­
lo relaciona! que debería plantearse entre el 
sistema productor de conocimientos, el sis­
tema usuario de dichos conocimientos y el 
sistema del Estado, principal generador de

las políticas públicas que puedan dar res­
puesta a las situaciones problemáticas que 
nos aquejan.

Esta Gaceta es una nueva manera que la 
Facultad de Ciencias Económicas de la Uni­
versidad de Buenos Aires ha elegido para 
cumplir mejor con su responsabilidad: ya

que tanto recibe de la comunidad, volcará 
hacia ella directamente y sin intermedia­
rios aquello que le es más significativo, es 
decir, el saber científico y tecnológico.

Este hecho permitirá que el conocimien­
to se difunda a mayor cantidad de actores 
sociales.

Partimos de la idea de que nadie tiene 
el monopolio del conocimiento, que todos 
dentro y fuera de la Universidad posee­
mos cierto tipo de saber y cierto grado de 

¡ desconocimiento. Por eso investigamos y 
[ debatimos.

Asimismo creemos fervientemente en el 
i pluralismo teórico, metodológico e ideológi- 
| coy en el respeto que se debe tener a las ideas 
i diferentes que cada uno pueda exponer.

Estamos seguros de que, desde distintos 
| puntos de vista, se comprende mejor el 
j mundo que nos circunda y se crean lazos 
¡ de unidad y solidaridad.

Esperamos abrimos a la comunidad brin- 
1 dando lo que tenemos, que no es la verdad 
i absoluta pero sí lo que mejor sabemos.

Fomentando el debate constructivo po- 
I tiremos colaborar en la empresa común de 
i  ampliar el mundo de las ideas, como así 
| tam bién encontrar distintos modos de 
! transformar la realidad.

Es nuestro más profundo deseo que de 
| este intercambio y debate salgamos todos 
I más enriquecidos en beneficio de la socie- 
i dad en que vivimos. ■

I n t e r n e t  e in t r a n e t

Seguridad informática
♦

S e  puede actuar sobre la desigualdad, o es una 
especie de mal de la naturaleza inevitable? Se es­
cucha en la Argentina y en otros países que: la 
desigualdad es parte del crecimiento, son los cos­
tos de la modernización. Estas afirmaciones per­
tenecen a la categoría de los mitos, o de las “coar­
tadas históricas”. ► PÁGINA 4

E c o n o m ía : o r g a n is m o s  in t e r n a c io n a l e s

FMI y Banco Mundial
♦

Los organismos de crédito no han tomado en cuen­
ta las consecuencias de sus programas. Sin em­
bargo, los cambios de rumbo han representado 
una saludable reacción frente a la ciega obceca­
ción de los aprendices de brujo locales, esmera­
dos en superar -en su aplicación práctica- las 
fórmulas de los hechiceros mayores. »■ PÁGINAS

L a n z a m ie n t o  d e  u b r o s

Organizaciones
♦

En un libro de Profesor Etkin se analiza el cam­
po de la política, la sociología y la administración 
para dar una síntesis sobre la gobernabilidad de 
las organizaciones y la búsqueda de un modelo de 
gestión y funcionamiento que atienda las condi­
ciones económicas y sociales internas, y que se 
satisfaga las demandas de la población. PÁGINA 5
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B I O G R A F I A  I Profesores

Una semblanza 
del Dr. Olivera

ESTE NUMERO
♦

de La Gaceta

■  Semblanza del profesor Olivera

de Fernandez López pág 2

Pone en la escena a un 
grande de la economía.

■  La contabilidad

hace 500 años y en nuestros días
de Mario Biondi pac 2

El autor nos recuerda 
la larga vigencia del 
venerable Pacioli.

■  La desigualdad sí importa
de Bernardo Kliksbet g rk 3

Un llamado de atención 
a la indiferencia respecto 
a la inequidad.

■  Seguridad informática
de Ariel Garbarz págí

Se analiza el nivel de 
seguridad de las redes 
informáticas.

■  Política, gobierno y gerencia 

de las organizaciones
de Jen ge E tkin  pág 5

Se analizan en profundidad 
los problemas de las 
organizaciones.

■  Economía y Política,

¿dos mundos separados?
de Javier Lindenlxñm  pág 6

¿Se puede separar la 
economía y la política?
El autor trata de explicarlo.

■  El caso Aerolíneas Argentinas
de Rubén Berenblum  pág 7

Se analiza la grave 
coyuntura de Aerolíneas 
y su significado para el 
futuro del país.

ss El pasado es prólogo
de Mario Rapopart pág 8

En pocas pinceladas el autor 
nos coloca ante hechos 
previos extraídos de la 
historia económica, que 
sacuden conceptos 
asentados en la gente.

Hechiceros y aprendices de brujo
de Oscar Oszlak pág s

El articulo describe la 
verdadera fuerza de los 
organismos financieros 
internacionales de préstamo.

E n el último medio siglo la fi­
gura argentina más destaca­
da en el campo del análisis 

económico es el profesor Julio H. 
G. Olivera, de la Facultad de Cien­
cias Económicas de la UBA, co­
mo explorador de la ciencia y co­
mo formador de capital humano 
de superior calidad. Muchos lau­
reados de hoy deben su formación 
primera o avanzada a sus excep­
cionales cualidades como maes­
tro. Asistir a una clase suya, una 
conferencia o una charla, o leer 
un trabajo de Olivera, deja en el 
oyente o lector la impresión de 
haber participado de un acto 
trascendente y único. Olivera 
en 1949 publicó su primer tra­
bajo científico, y poco después, 
los ex miembros del seminario 
de Planificación Económica, 
que dirigía Lucas Galignana 
en la Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales de la Uni­
versidad de Buenos Aires, de­
cidieron constituir un Instituto de 
Estudios Económicos y eligieron co­
mo director de investigaciones a Oli­
vera. ¿Por qué él? Félix Lima lo ex­
presó sucintamente: "el mejor de mi 
camada era Julio Olivera". El Cole­
gio de Abogados de Buenos Aires 
abrió sus puertas a esa inquietud.

Fue su primera etapa como direc­
tor de investigaciones y se extendió 
hasta 1956, fecha en que fue designa­
do Ministro de Asuntos Económicos 
en San Luis.

♦  La segunda etapa. En setiem­
bre de 1958 fue contratado por el 
BCRA para supervisar su investiga­
ción económica. En enero de 1959 el 
Banco le designó subgerente gene­
ral, y asumió la dirección de estu­
dios e investigaciones económicas. 
Promovió la creación de la Comi­
sión de Anáfisis Monetario, que pro­
ducía estudios sobre la situación 
monetaria, proponía mejoras meto­
dológicas a la estadística y desarro­
llaba instrumentos. Este grupo ade­
más leía y discutía literatura avan­
zada en un Centro de Análisis 
Económico, que creó en 1958 para 
elevar la formación de funcionarios 
superiores. En octubre del 59 la CE- 
PAL, con un grupo internacional de 
expertos, inició estudios sobre infla­
ción. Olivera representó a la Argen­
tina: era el economista más presti­
gioso y dirigía las investigaciones 
del centro de estudios gubernamen­
tal más importante.

Además, el 6 de ese mes había pre­
sentado en la Asociación Argentina 
de Economía Política su Teoría no 
monetaria de la inflación, marco teó­
rico del enfoque estructuralista de 
la inflación.
♦  La tercera etapa. Esta etapa tu­
vo lugar en la universidad. Si a diez 
años de jubilarse Gondra, Olivera 
había recuperado la economía ma-

E S C R IB E /  M anuel F. López
Director del Departamento de 

Economía de la FCE 
fernandezlopez@iadb.org

temática en la enseñanza económi­
ca, a trece años del retiro de Pre- 
bisch, otrora director de investiga­
ciones, también recuperó esa activi­
dad para la Facultad de Ciencias 
Económicas.

En octubre de 1961 el Consejo Di­
rectivo lo designó director del Insti­
tuto de Investigaciones Económicas 
y Sociales. Debió resolver interrogan­
tes: ¿qué modelo de Instituto? ¿qué 
personal? ¿cómo coordinarlo? ¿có-

Posiblemente, en un 
futuro cercano, 

el Profesor Olivera 
se hará acreedor 
al Premio Nobel 

de Economía

mo estimularlo? ¿a qué objetivos di­
rigirlo? Tras contactar a directores 
de institutos de alta reputación y eva­
luar las propias necesidades y limita­
ción de medios, halló mejor constituir 
un equipo único, para aprovechar de 
modo completo y flexible el personal, 
con investigadores y ayudantes de in­
vestigación calificados, condición que 
reunían algunos estudiantes sobresa­
lientes de la Licenciatura en Econo­
mía y del Doctorado. Halló disposi­
ción para colaborar en ex alumnos de 
sus cursos regulares o participantes 
de su selecto Seminario de Anáfisis 
Económico. Investigarían cuestiones 
de interés general, no problemas co­
rrientes de política económica; en ese

marco, se desarrollaría una dirección 
teórica, con el fin de elaborar mode­
los aplicables a la Argentina, y una 
dirección histórica-institucional, di­

rigida a esclarecer caracterís- 
‘ |  ticas y modalidades de esa es- 

í  tructura.
Ambas direcciones, apoya- 

I  das por un seminario de anáfi- 
I sis económico superior y otro 
I sobre movilidad de recursos 
I productivos en la agricultura.

A fines del 1961 el decano Wi- 
I  lliam Leslie Chapman lo invitó 
I  a tomar la dedicación exclusiva. 
1 Renunció al BCRA en 1962 para 
I acogerse a ese régimen. Para Oli- 
j vera, esa decisión marcaría el co­

mienzo de un período de alta pro- 
■ duetividad científica, que no se in­

terrumpió al ser electo rector de 
la Universidad de Buenos Aires en 
1962 o Secretario de Estado de Cien­
cia y Tecnología de la Nación en 
1973, ni al asumir responsabilida­
des como las de presidir la Unión de 
Universidades de América Latina, 
presidir la Comisión Asesora en 
Ciencias Sociales del CONICET, inte­
grar el Consejo Directivo de la Eco- 
nometric Society, la junta directiva 
de la International Economic Asso- 
ciation, el Consejo Asesor para la 
Consolidación de la Democracia, la 
Comisión para la Recuperación Éti­
ca del Estado y la Sociedad, presi­
dir la Asociación Argentina de Eco­
nomía Política y la Academia Nacio­
nal de Ciencias Económicas.

♦  Su vasta producción.De ella da 
idea esta apretada síntesis, extraída 
de su Curriculum: Autor de siete li­
bros y de más de doscientos artícu­
los, la mayor parte de su obra de in­
vestigación ha sido publicada en re­
vistas como The Economic Journal, 
The Journal of Political Economy, 
The Q uarterly Journal of Econo- 
mics, Kyklos, Oxford Economic Pa- 
pers, Weltwirtschaftliches Archiv, 
The Journal of Money, Credit and 
Banking, Econometrica, Kredit und 
Kapital, Banca Nazionale del Lavo- 
ro Quarterly Review, The Journal 
of Development Economics y Revue 
d'Économie Politique.

En diversas oportunidades fue 
consultado por la Academia Real 
de Suecia respecto a la adjudicación 
del Premio Nobel de Economía. El 
acaso algún día se hará acreedor a 
ese premio, si no por otros traba­
jos, por la paciente labor de recons­
trucción del conjunto del análisis 
económico a través de las "econo­
mías distribucionales", basadas so­
bre las funciones distribucionales de 
Schwartz, tarea que no se limitó a 
aplicar una técnica existente, sino 
que le demandó ampliar él mismo 
las fronteras de ese tipo de mate­
mática, tarea en la que ha inverti­
do gran parte de sus esfuerzos en los 
tres últimos lustros. ■

CONTABILIDAD Historia

Lúea Pacioli: 
500 años de 
contabilidad

E S C R IB E /  M ario B iondi
Director del Instituto de 

Investigaciones Contables 
biondi@econ.uba.ar

D esde que Fray Lúea Pa- 
cioli sistematizó la ma­
nera ordenada de anotar 

las operaciones que realizaban los 
comerciantes en Venecia hasta el 
día de hoy, han pasado más de 500 
años y, por lo menos dos revolu­
ciones tecnológicas: la llamada 
“Revolución Industrial” y la lla­
mada “Revolución Informática”.

Esta última introdujo cambios 
sumamente importantes en los 
usos y costumbres que se aplica­
ban en las empresas y, además re­
quirió una constante actualización 
de conocimientos sobre los medios 
de registración contable. Cabe pre­
guntarse si los cambios operados 
- algunos involuntarios e irrever­
sibles - han producido beneficios 
para la comunidad o simplemen­
te, se trata de problemas distintos.

Pensamos que la actual opera­
toria contable es más rápida, ad­
mite posibilidades de anáfisis que 
antes eran más limitadas y, cuan­
do se trabaja en tiempo real las 
informaciones son más oportu­
nas y permiten tomar decisiones 
más mecánicas, respondiendo a 
la lógica de los sistemas; inclusi­
ve hay decisiones que las encara 
el sistema y no el hombre.

Incluso la enseñanza de la Con­
tabilidad y de muchas otras dis­
ciplinas están “informatizadas”. 
Hace pocos días Mario Bunge de­
cía que In ternet nunca va a 
reemplazar a la escuela, “se ne­
cesita el maestro que estimule, 
que motive, que sienta pasión 
por lo que hace” .

La Contabilidad “pone orden” 
en los entes que la aplican; el fis­
co debe llevar una contabilidad 
“transparente” para que los apor­
tantes sepan de qué manera se in­
vierten sus fondos. La Contabili­
dad permite hacer predicciones y 
fundamentalmente rendir cuen­
tas de la gestión encomendada. ■
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ECONOMIA SOCIAL La inequidad

La desigualdad sí importa
MITOS Y REALIDADES. Se confrontan los mitos que hasta hace poco 

circulaban sobre las consecuencias negativas de la inequidad con 
sus verdaderas implicancias. Se propugna que el tema se discuta 

frontalmente dejando de lado falsos conceptos.

ESCRIBE/ Bernardo Kliksberg
Profesor Honorario de la UBA. Coordinador del Instituto Interamericano para el Desarrollo Social. 

- Desde Washington para La Gaceta de Económicas - 
bernardok@iadb.org

E l 5% de la población de 
América Latina es due­
ña del 25% del ingreso na­
cional. Del otro lado, el 

30% de la población sólo tiene un 
7,5% del ingreso nacional. Es la ma­
yor brecha social del planeta. Su­
perior aún a la de Africa, 23,9% 
vs.10,3%, y muchísimo mayor a la 
de los países desarrollados, 13% 
vs.12,8%. Para medir desigualdad se 
usa con frecuencia el llamado coefi­
ciente de Gini. Cuanto más se acer­
ca a 1, peor es. El de los países más 
equitativos del mundo, como los nór­
dicos, está entre 0,20 y 0,25, el de los 
países desarrollados en 0,30, el pro­
medio mundial, considerado muy 
malo, en 0,40, el de América Latina 
es 0,57, el peor del orbe.

Circulaban hasta hace poco varios 
mitos sobre las consecuencias de 
la desigualdad. Algunos economis­
tas convencionales decían que no in­
fluía mayormente. Otros llegaban a 
afirmar, incluso, que era recomen­
dable porque aumentaba la posibili­
dad de ahorro y por tanto de inver­
sión de algunos sectores. Hoy han 
caído estruendosamente. Una olea­
da de investigaciones de los últimos 
años ha demostrado terminantemen­
te que es uno de los más importan­
tes obstáculos al crecimiento y al de­
sarrollo. Entre otros, Benabou ana­
liza 23 estudios recientes com­
parativos, que concluyen que es re­
gresiva para la economía. Birdsall, 
Ross y Sabot dicen sobre América 
Latina que “la asociación entre un 
crecimiento lento y una elevada de­
sigualdad se debe en parte al he­
cho de que esa elevada desigualdad 
puede constituir en sí misma un obs­
táculo para el crecimiento”.

♦  Latinoamérica. Las investiga­
ciones han identificado múltiples 
efectos negativos de elevadas desi­
gualdades como la latinoamericana. 
Influye fuertemente sobre el aumen­
to de la pobreza. El crecimiento de 
la misma en nuestro Continente, una 
región donde a pesar de sus inmen­
sas potencialidades económicas, cer­
ca del 50% de la población vive por 
debajo de la línea de pobreza, el 60% 
de los niños es pobre, el habitante 
promedio no tiene más de 5 años de 
escolaridad, y el 26% de la población 
carece de agua potable, tiene una de 
sus razones centrales en el aumento 
de las polarizaciones sociales. Bird­
sall y Londoño han estimado eco- 
nométricamente que el 50" i del au­
mento de la pobreza entre 1983 y 
1995, se debió al incremento de la de­
sigualdad. La inequidad daña seve­
ramente la salud pública. El informe 
mundial sobre la salud 2000 de la Or­
ganización Mundial de la Salud que 
termina de aparecer permite apre­
ciarlo. Brasil, octava potencia indus­
trial del mundo pero uno de los paí­
ses más desiguales (con un Gini de

0,59) aparece en el ranking de países 
según su performance total en salud 
pública en la posición 125. Incide 
fuertemente en ello que es tal la ine- 
quidad que presenta en el campo 
de la salud, ligada a su inequidad ge- 

i neral, que es el tercer país más ine­
quitativo del planeta en 

i esta materia, superando 
incluso a casi toda Afri­
ca. La desigualdad es un 
obstáculo formidable 
para el mejoramiento 
de la educación, clave 
del progreso tecnológi­
co y fin en sí mismo.

; Crea circuitos educati- 
; vos totalmente diferen­

ciados entre los diver- 
j sos sectores sociales.

Así en América Latina, 
según mediciones re- 

i cientes (BID 1998) sobre 
15 países, los jefes de ho- 

I gar del 10% por ciento 
de ingresos más altos 
habían completado 11,3 

i años de educación, en 
cambio los del 30% más 

i pobre de la población 
sólo 4,3 años. Causa: las 
tasas de deserción y re- 

I petición son mucho ma­
yores entre los desfavo­
recidos por el impacto 
de la pobreza. A ello se 

| suma que la calidad de 
la educación que reci­
ben los diferentes estra­
tos sociales presenta 
fuertes desniveles. En 
estas condiciones buena 
parte del capital huma­
no de la sociedad se 

i anula y se crea un cír­
culo perverso. Los de menos educa- 

: ción tendrán menos posibilidades de 
; conseguir trabajo, y si lo consiguen 

recibirán pagos mucho menores, lo 
que influirá .en que no puedan dar a 
sus hijos una educación mejor. Efec­
tivamente. los estudios indican que 
un altísimo porcentaje de los hijos 
de familias pobres no logran estudiar 
más años que los que estudiaron sus 
padres. La desigualdad tiene efectos 
severos en el deterioro de la familia. 
Los estudios indican así que casi el 
30% de las familias de la región tie­
nen hoy sólo la madre al frente. En 
su mayoría se trata de madres po­
bres. Las graves dificultades de sub­

sistencia económica han quebrado 
la familia. También muestran que ha 
aumentado la tasa de renuencia a 
conformar familias por la incerti- 
dum- bre de los jóvenes respecto a 
poder mantenerlas. Los niños están 
sufriendo el embate de la pobreza y

la desigualdad con mucha fuerza. 
Hay 30 millones de niños y adoles- 

| ceníes de 5 a 17 años de edad traba­
jando en la región obligados por las 
penurias de sus hogares. La desigual­
dad tiene muchos otros efectos regre­
sivos. Entre ellos, reduce las dimen- 

1 siones de los mercados locales ha­
ciendo perder posibles economías de 
escala y limitando la existencia de 
industrias nacionales, atenta contra 
la productividad laboral, y resiente 
la gobernabilidad. Las encuestas in­
dican sobre esto último que más del 
75% de los latinoamericanos conde- 

I na severamente el grado de desigual- 
I dad existente en sus sociedades. Un

Presidente latinoamericano recién 
electo, Ricardo Lagos, resumía así 
hace poco tiempo (1999) los efectos 
de la desigualdad en su país: “... que­
remos terminar con la desigualdad 
antes de que la desigualdad termine 
con la familia chilena. Con las desi­

gualdades sociales cre­
ce la frustración, el de­
saliento, el desconsue­
lo. Crece también la 
delincuencia. No son 
morales, no son decen­
tes las desigualdades 
que existen entre los 
chilenos ... las desi­
gualdades de ingreso, 
educación, seguridad, 
salud, acceso a la jus­
tic ia”. El cuadro a r­
gentino al respecto se 
ha agravado aguda­
mente. Entre otros es­
tudios, las cifras del 
INDEC indican que 
m ientras en 1975 el 
10% más rico recibía 
ocho veces más ingre­
sos que el 10% más po­
bre, esa cifra subió en 
1997 a 22 veces.

♦  Mitos y realidades.
¿Se puede actuar so­
bre la desigualdad, o 
es una especie de mal 
de la naturaleza inevi­
table? Se escucha con 
cierta frecuencia en la 
Argentina y otros paí­
ses que: la desigual­
dad es parte del creci­
miento. son los costos 
de la modernización. 
Estas afirmaciones 

pertenecen a la categoría de los mi­
tos, o de las “coartadas históricas”. 
Las desmienten terminantemente 
los datos científicos. La desigualdad 
deriva de causas muy concretas. Un 
prominente economista inglés, At- 
kinsons, señala que "la divergencia 
de las experiencias nacionales (en 
este campo) está reflejando diferen­
cias en las políticas gubernamenta­
les y las instituciones sociales”. Los 
niveles de equidad o inequidad es­
tán ligados a las políticas económi­
cas y sociales que se adopten y tam­
bién a las actitudes de una sociedad 
respecto a las brechas sociales. Dei- 
ninger y Squire indican que “Más

que estar gobernada por una ley his­
tórica inamovible la evolución del 
ingreso y la desigualdad es afectada 
por las condiciones iniciales y las 
políticas posibles”. En el caso de 
América Latina señala Barbara Sta- 
llings que “Las reformas económi­
cas aplicadas en los últimos años 
han agravado las desigualdades en­
tre la población”, y enfatiza “se pue­
de afirmar sin ninguna duda que los 
noventa son una década perdida en 
cuanto a la reducción de las ya alar­
mantes diferencias sociales existen­
tes en la región con más desigualdad 
del mundo”.

El último mito a atacar es el de que 
buscar mejor equidad es mero popu­
lismo inviable, o deteriora la econo­
mía. El Premio Nobel de Economía 
Amartya Sen demuestra que por el 
contrario la alta equidad y su preser­
vación han estado en el centro de los 
logros económicos de los países que 
han tenido mejor crecimiento soste­
nido y desarrollo social en los últi­
mos 50 años como Suecia, Noruega, 
Dinamarca, Canadá. Holanda, Japón 
y otros. En todos estos casos el mejo­
ramiento y la protección de la equi­
dad a través de políticas como entre 
otras la universalización de salud y 
educación de buena calidad, servi­
cios públicos para todos, sistemas fis­
cales progresivos, una meritocracia 
pública estable, eficiente y capacita­
da, descentralización estatal, partici­
pación comunitaria, movilización ac­
tiva de la sociedad civil, amplios pac­
tos na- cionales en defensa de todo 
ello, desencadenó círculos virtuosos. 
Fortaleció el ahorro nacional, poten­
ció el capital humano nacional, cla­
ve de la competitividad y el avance 
tecnológico en el siglo XXI, favoreció 
la productividad, creó credibilidad 
en las instituciones fortaleciendo la 
gobernabilidad, permitió erradicar 
casi totalmente la pobreza, y otros 
efectos positivos que actuaron co­
mo potentes palancas de desarrollo 
económico.

♦  C onsecuencias y urgencias.
La agudización de las desigualdades 
ha producido y está produciendo da­
ños de toda índole a la región. Algu­
nos son económicos, como la des­
trucción de innúmeras pequeñas y 
medianas empresas, creadoras de 
buena parte del empleo de la econo­
mía, otros humanos, como la cons­
titución de vastos sectores de jóve­
nes sin educación ni trabajo, y el au­
mento de la exclusión y la pobreza, 
otros políticos, como las inmensas 
tensiones sociales que generan aten­
tatorias contra la estabilidad de la 
democracia. Todos son de extrema 
gravedad. Es urgente que el tema de­
je de ser eludido, o encarado con mi­
tos sin sustento, se discuta frontal­
mente, y se analice seriamente có­
mo hacer para dejar de ser la región 
más inequitativa del orbe. ■

u  La desigualdad crea circuitos 
educativos totalmente diferenciados entre

los diversos sectores sociales V
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REDES INFORMATICAS Internet e Intranet

La seguridad informática
ESCRIBE/ Ariel Garbarz

Profesor Titular de Tecnología de Computadoras

¿SON SEGURAS LAS REDES? Esta es una pregunta que 
muchos usuarios se hacen. No hay una respuesta 

terminante. Pero aclara pensar que las 
redes son tan seguras o inseguras como 

es la sociedad en general.

Esto implica que las redes no son cosas aisladas 
diferentes a los otras cosas que rodean la

actividad humana. La otra pregunta que 
la gente se hace es: ¿ es anárquica 
internet? La respuesta es: no.

A  menudo nos pregunta­
mos si Internet es un lu­
gar seguro, y la pregun­
ta no es de fácil respues­

ta, porque refiere tanto a las normas 
de seguridad de la propia red, a las 
de las conexiones telefónicas que 
la permiten, así como a los recau­
dos que cualquier usuario puede to­
mar para proteger sus datos perso­
nales, sus comunicaciones por co­
rreo, y el acceso de los niños a 
paginas web dañinas o peligrosas. 

En principio se puede afirmar que

Internet es un universo tan seguro o 
tan inseguro, como lo es la sociedad 
en general, tanto para cualquier ne­
gociación o transacción que nosotros 
realicemos, como para proteger nues­
tra privacidad. Es decir que se pue­
de definir Internet como una exten­
sión del mundo en que vivimos, por 
lo que si no tomamos ciertas precau­
ciones técnicas puede ser muy inse­
guro pero si las tomamos puede ser 
incluso mucho más seguro que otro 
tipo de espacios en los cuales desa­
rrollamos nuestras actividades.

¿Qué tipo de seguridad 
ofrece Internet?

Internet es una red de comunica­
ciones mediante la cual nosotros po­
demos proteger nuestros mensajes, 
nuestros datos íntimos con mucha 
más eficiencia que lo que hacemos, 
cuando por ejemplo realizamos una 
compra comercial.

Es mucho más fácil que en un co­
mercio o en una compra por internet 
realicen maniobras perjudiciales pa­
ra el Chente. Un ejemplo es el siguien­
te: el cliente entrega su tarjeta para 
pagar una factura. Entonces la tarje­
ta se pasa dos veces y después es uti­
lizada para realizar una compra.O- 
tro ejemplo: un hacker obtiene el nú­

mero de tarjeta de crédito de un 
usuario que hizo una compra 

a través de internet
Sin embargo, cuando 
hacemos una tran­

sacción comer­
cial, no sumi­

nistramos tanta información perso­
nal como la que en algunos sitios de 
Internet piden de un cliente, y este 
no es un detalle menor.

Se puede afirmar entonces que los 
puntos débiles que tiene la red están:

1. En la violación posible de la 
red telefónica, que es la que todavía 
siguen utilizando la mayoría de los 
usuarios para llegar hasta Internet.

2. En la violación de las redes pri­
vadas de computadoras -Intranets-. 
Hay innumerables ejemplos de si­
tuaciones en las cuales se ha pene­
trado a sistemas informáticos a tra­
vés de Internet.

¿Eso permitiría que 
alguien accediera  

ilegalm ente a nuestra  
máquina y nuestros archivos 

ya sea que trabajemos 
en una empresa, en una 

institución, o en  
nuestra propia casa?

Estadísticam ente hay muchas 
más violaciones de la intimidad per­
sonal o de los datos sensibles de una 
organización o de una empresa des­
de adentro de la misma, que desde 
afuera.

Es mucho más probable que un 
empleado de una empresa, un pro­

veedor o un cliente de una em­
presa acceda a datos sensibles 
de esta, a que lo haga un hac­
ker externo que tiene que en­
trar a través de Internet o 
por vía telefónica.

La razón es que en gene­
ral todos los accesos re­
quieren superar barreras, 
passwords, logins o con­
traseñas y normalmente 
estas palabras claves, o 
estos códigos se obtienen 
por aquello que los hac- 
kers denominan ingenie­
ría social, que consiste en 
que mediante un ardid, se 
logra obtener ese dato de la 

persona responsable que lo 
está utilizando.

Sin embargo las intrusio­
nes más peligrosas, en reali­

dad, son las que se han hecho a 
sistemas de defensa norteam eri­
canos, a la NASA, a la red informá­
tica de la marina norteamericana, 
a bancos y a organismos estatales. 
Los más peligrosos se han hecho

desde afuera, y esto tiene que ver 
con la digitalización de la red tele­
fónica y la digitalización de todos 
los servicios teleinformáticos que 
usamos hoy en día, desde una red 
Banelco hasta una consulta telefó­
nica, una línea automática para ob­
tener información de cualquier ti­
po, etc.

Esta digitalización ha avanzado 
mucho en la prestación de servicios 
al público y avanzado muy poco en 
ofrecer herramientas de seguridad 
y de protección para que la gente 
pueda usar estos servicios. Se pue­
de decir que en esta competencia en­
tre los que se dedican a la seguridad 
en las redes de teléfonos y las re­
des de computadoras y los que se de­
dican a la violación de estas redes 
todavía el resultado es incierto.

Esto se debe fundamentalmente 
a que las empresas privadas, invier­
ten muy poco dinero en proteger los 
sistemas creando la paradoja de que 
pudiendo Internet ser mucho más 
segura que el mundo real en que vi­
vimos, aun no lo es precisamente 
porque no se toman las medidas ne­
cesarias para que lo sea.

¿Cuáles son los m otivos 
de este  atraso?

En principio tiene que ver con 
que no existe en nuestro país una le­
gislación que obligue a las empresas 
privadas a proteger la confidencia­
lidad y los datos privados y sensi­
bles de los clientes. Por lo tanto las 
empresas no invierten, básicamen­
te porque no pueden cobrarle a un 
diente un adicional por mantener 
sus datos seguros. No siendo una 
prestación rentable la prestación de 
seguridad, ninguna empresa priva­
da invierte en este rubro salvo que 
el estado la obligue.

Sin embargo, se presupone que el 
servicio que ofrecen las empresas 
que utilizan Internet es seguro, a pe­
sar de que en la Argentina estamos 
muy retrasados en este sentido.

En Estados Unidos y en Europa 
la legislación ha avanzado mucho 
más, por lo que para determinadas 
transacciones comerciales, para ha­
cer una compra en Internet, se le 
exige a la empresa que presta ese 
servicio determinadas medidas, co­
mo por ejemplo la encriptación, -co­
dificación-, de los datos de sus clien­
tes, para que un hacker no pueda ac­
ceder a eños fácilmente.

...un hacker obtiene 
el número de tarjeta de crédito de 
un usuario que hizo una compra 

a través de internet... y y
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¿Quién controla la red?

En realidad hay varios organismos 
en la red, que fueron cambiando a lo 
largo de la historia de Internet.

Internet básicamente surge como 
una red en principio de uso militar.

A partir de 1983 un decreto del 
Departamento de Defensa obliga a 
todas las redes norteamericanas de 
largo alcance a utilizar el código de 
Internet que es el protocolo TCP/IP. 
Debido a esta circunstancia internet 
se unlversaliza. En el marco de es­
te proceso se firma un convenio en­
tre las redes privadas o las Intranet 
universitarias y las militares, para 
que se separen claramente : las re­
des militares se utilizan unas en for­
ma reservada y las otras en forma 
pública. A partir de esto, se crean or­
ganismos militares y organismos ci­
viles de protección de la red.

Por ejemplo CERT es un organis­
mo de control permanente sobre las 
violaciones a las redes. Hay otros 
que se ocupan de clasificar los con­
tenidos. Y otros se ocupan de asig­
nar los dominios, es decir la direc­
ción de cada servidor para que pue­
da entrar en Internet!

Por otro lados están los organis­
mos de inteligencia, que dependen del 
Departamento de Defensa norteame­
ricana, que monitorea permanente­
mente, lo que se publica en Internet 
y lo que se transmite, con programas 
inteligentes, que buscan determina­
das palabras, determinadas imáge­
nes, determinados dominios.

Son organismos de inteligencia, 
que protegen los intereses norteame­
ricanos, contra el terrorismo, o el 
narcotráfico, pero también es cierto 
que utilizan unas super computado­
ras, muy avanzadas, con las cuales 
pueden revisar, en unos pocos minu­
tos, lo que están haciendo los tres­
cientos millones de usuarios que hay 
en todo el mundo en Internet.

Entonces Internet es  
controlada o anárquica?

---------------- ♦ -----------------

En realidad hay una topología 
anárquica, una red que en su estruc­
tura, es anárquica porque permanen­
temente se están conectando nuevas 
computadoras y desconectando com­
putadoras a la red, con configuracio­
nes muy variadas, pero lo cierto es 
que a diferencia de una red telefóni­
ca, toda computadora que se conecta 
con la red está identificada, tiene un 
número que la identifica.

Esto permite que una super com­
putadora como la que menciona­
mos, que es capaz de leer y anali­
zar miles de millones de palabras 
por segundo, también pueda anali­
zar cientos de millones de direccio­
nes de computadoras por segundo.

El numero de usuarios de Inter­
net asciende según algunas fuentes 
a 200, otros dicen 300 millones en 
la red. Entonces, ir monitoreando en 
un solo segundo, todas la direccio­
nes conectadas es algo muy fácil. 
Después, hacer un análisis de los 
mensajes que se están emitiendo o 
recibiendo desde esas direcciones, 
puede llevar otros segundos más.

Entonces si bien es cierto, que hu­
bo una democratización de la informa­
ción a nivel mundial, por el desarro­
llo explosivo de Internet también es 
cierto, que no existe una democracia 
virtual. Es decir, así como hay colum­
nas vertebrales de la red, que tienen 
accesos privilegiados a ella, también 
hay un poder con centro en Estados 
Unidos, desde donde se observa y con­
trola todo aquello que se transmite por 
la red, cosa que no se puede hacer con 
la red telefónica, en la cual no se escu­
cha, ni se graba, ni se controla, todo 
lo que hablamos porque tecnológica­
mente eso es imposible. Y esta impo­
sibilidad seguirá seguramente por mu­
cho tiempo más. ■
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Acuerdos, divergencias y  dualidades

BUSQUEDA DE UN MODELO DE GESTION. Esta búsqueda 
implica consideraciones del campo de la 
política, la sociología y la administración. 
Finaliza con la obtención de un modelo de 

gestión que atienda las condiciones 
económicas y sociales internas y que 

satisfaga las demandas de la población.

ESCRIBE/ Jorge E tkin
Profesor Titular de Dirección General y Administración General. 

Director de la carrera de Administración, 
jorge® preceptos.com.ar

El presente trabajo tiene por 
objeto ofrecer una presen­
tación resumida de las lí­
neas de pensamiento prin­

cipales del libro Política, Gobierno 
y Gerencia de las organizaciones.

♦  El libro. En cuanto a su enfo­
que, el libro está atravesado por 
consideraciones del campo de la Po­
lítica, la Sociología y la Administra­
ción. Esta visión se sintetiza en la 
cuestión de la gobemabilidad, es de­
cir, la búsqueda de un modelo de 
gestión y funcionamiento de las or­
ganizaciones que atienda las condi­
ciones económicas y sociales inter­
nas, y que sea eficaz en la satisfac­
ción de las legítimas demandas de 
la población. La idea básica es bus­
car la equidad social y mantener las 
reglas de juego de la democracia. El 
desafío es la complejidad de los ob­
jetivos múltiples y la diversidad de 
intereses en la organización. A con­
tinuación se brinda una síntesis de 
los principales pensamientos y re­
comendaciones de la obra.

♦  Líneas de pensam iento y 
propuestas principales.

♦ La organización funciona so­
bre la base de los acuerdos entre 
grupos de interés y opinión inter­
nos y externos. Pero también con 
las divergencias y dualidades que 
surgen en la realidad cotidiana. En 
la realidad es una combinación de 
orden y desorden.

♦ La conducción se realiza en el 
marco de planes y estrategias, pe-

Los conflictos no se 
deben ocultar, 
requieren ser 
explicitados y 

tratados a través de 
la negociación.

ro también bajo la presión de fuer­
zas contradictorias. Hay una racio­
nalidad directiva, pero también los 
objetivos múltiples no siempre son 
compatibles, y eso lleva a una ine­
vitable dosis de irracionalidad.

♦ Existirán problemas cuando só­
lo se haga una lectura tecnológica 
o una lectura económica de la or­
ganización.

♦  Es necesario considerar no só­
lo los planes de una organización, 
sino también las cambiantes rela­
ciones de poder.

♦  En el plano del análisis , des­
tacamos que el directivo debe con­
siderar los disímiles componentes 
de una realidad compleja, como 
son: a) lo visible y lo oculto, b) lo 
permitido y lo reprimido, c) lo ofi­
cial y lo paralelo, d) lo declarado y 
subyacente en las comunicaciones.

♦  Se propone un modelo de or­
ganización o diseño basado en la di­
ferenciación y la integración entre 
tres funciones o niveles: a) la Polí­
tica, como el Directorio, Consejo Di­
rectivo Asamblea y sus apoyos, b) 
el Gobierno, como el Presidente del 
Consejo, Director General Adminis­
trador y sus unidades de formula­
ción de estrategias, c) la Gerencia, 
referida a las tareas del gerente co­
mercial, financiero o de producción 
y sus unidades de apoyo y logística.

♦ Es importante destacar las di­
ferencias en los fines, la lógica, los 
métodos, los recursos y contenidos 
de esos niveles. Tienen saberes di­
ferentes, pero no son excluyentes o 
elitistas y deben atender temas co-
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muñes. También es importante des­
tacar las ventajas de las formas de 
gestión participativas.

♦ No es que toda organización re­
quiera personas o unidades dis­
tintas para dichas funciones. En el 
caso de una empresa pequeña o me­
diana, un directivo puede reunir es­
tas distintas funciones, pero lo im­

portante es no confundirlas, reco­
nocer sus fines y diferencias.

♦ En un contexto incierto y una 
organización compleja, el criterio 
de la eficiencia no alcanza para una 
dirección creativa. Un negocio, coo­
perativa, hospital o escuela necesi­
ta la idea de gobierno que, basado 
en los acuerdos de política, asegu­
re las prestaciones a la sociedad.

♦ Veamos ahora los tipos de pro­
blemas de estructura (las brechas 
o fisuras) y de funcionamiento de 
las organizaciones: a) en lo interno, 
por fallas en las relaciones, en los 
procesos de decisión y comunica­
ción, b) en lo externo, por la opo­
sición de otros actores sociales y 
grupos de interés del contexto.

♦ El peligro de los criterios de co­
hesión y autonomía, llevados al ex­
tremo, terminan por aislar la orga­
nización. La organización tiene sen­
tido cuando cumple su misión, 
atiende las demandas y presta ser­
vicios a una población necesitada.

♦  La eficacia no debe limitarse a 
los resultados visibles. La dirección 
también debe evaluar los efectos so­
bre los valores y creencias. En la 
tarea de crecer, el esfuerzo de la di­
rección debe ser múltiple: ser equi­
tativos, mejorar las prestaciones y 
desarrollar el capital humano.

♦ Hay crisis por imprevisión, fa­
llas de diseño o de conducción. Pe­
ro también conflictos por las oposi­
ciones entre grupos internos y ex­
ternos, o entre los individuos y la 
organización.

♦ Se debe señalar la importancia 
de privilegiar el esfuerzo grupal pa­
ra el logro de proyectos comparti­
dos sobre la base de una tarea so­
lidaria y responsable. Todo esto, por 
encima del mito de la gerencia exi­
tosa.

♦  Existen indicadores de la cali­
dad de gestión que permiten el mo- 
nitoreo de las decisiones gerencia- 
les, evaluando las dimensiones, po­
líticas, económicas y sociales.

♦  En el plano político, debemos 
concluir que los conflictos no se de­
ben ocultar, requieren ser explici­
tados y tratados a través de los me­
canismos de negociación y supe­
ración. Esta es una responsabilidad 
básica del gobierno considerando 
su visión amplia de los intereses en 
juego.

♦ No se debe buscar la politiza­
ción o el ejercicio del poder sin con­
diciones. Porque el debate implica 
tiempo y energías que pueden ser 
aplicadas a resolver necesidades de 
la población. La gobemabilidad re­
fiere a esta capacidad de poner en 
sintonía lo intemo con lo externo."

pamxix
0 U R $ ÓSAVMÍZADO^)

Cursos de Posgrado con Modalidad a Distancia 
D O CENCIA  UNIVERSITARIA

Comprende cuatro módulos que, en su conjunto, constituyen una oferta articulada 
en torno a la problemática curricular.

1 - Docencia y reforma Curricular.
2 - El curriculum en la educación superior: teorías, modelos y alternativas.
3 - Estrategias de enseñanza y aprendizaje.
4 - Programas de enseñanza y evaluadón de los aprendizajes.

Cada M ódulo incluye m aterial de aprendizaje, tutorías m ensuales y  com unicación a  través de 
correo electrónico y  loros de discusión.

""" CURS
Cursos Presenciales

• Construcción de un sitio educativo en Internet (6 reuniones).

Cursos Semipresenciales
• Enseñando en Ciencias Económicas.
• Estrategias para la enseñanza de las ciencias económicas.
• Aportes de las tecnologías de la información y la comunicación a la enseñanza universitaria

(con énfasis en ciencias económicas).

Todos los cursos semipresenciales incluyen: 3 reuniones tutoriales, trabajo con materiales que 
orientan el aprendizaje de los cursantes, consultas con el tutor a través del correo electrónico, 
intercambio a través ael correo electrónico y foros de discusión.

Informes e Inscripción:
Facultad de Ciencias Económicas - UBA - Córdoba 2122, piso 2° - Secretaría Pedagógica

Telefax: (011) 4370-6154 - (011) 4374-4448 int. 6502 
E-mail: ndvegal ©econ.uba.ar/ ndrodil@econ.uba.ar

CICLO DE ESPECTACULOS
E N  E L  C E N T R O  C U L T U R A L  E R N E S T O  S Á B A T O  
F A C U L T A D  D E  C IE N C IA S  E C O N O M I C A S  - U .B .A .

CICLO DE MUSICA
Viernes 18 - 22:30 hs. 

T A N G O  & JA ZZ
La Bandina

Viernes 25 - 22:30 hs. 
CANTO  

f  Muestra de Canto de los 
alumnos del Centro Cultural

DE TEATRO
Todos los sábados a las 21:30 hs.: 
N I T R O G E N O
Creación cctaclm en batéala To(fcs ^  „ |a¡. 23 ^
pieza dramática de Rene d Obaldia •

rroyecto lm pro
1 C ad a  función, una obra en construcción

fcSABATO1 SECRETARÍA DE EXTENSIÓN UNIVERSITARIA 
URIBURU 763 Córdoba 2122 - P .B . - Tel.: 4370-6105

mailto:ndrodil@econ.uba.ar
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POLITICA Y ECONOMIA Un análisis de su interrelación

Economía y política,
¿dos mundos separados?

LA DESVINCULACION DE ECONOMIA Y POLITICA ES IRREAL Y ARRIESGADA.

En Economía y política siempre 
existe más de un camino posible.

M uchos economistas 
consideran que su ám­
bito de actuación se 
circunscribe a la for­

mulación o interpretación de mode­
los más o menos sofisticados dirigi­
dos a observar el comportamiento 
de algunas variables, particu lar­
mente las relativas al mercado fi­
nanciero en sus diversas formas. 
Tampoco faltan analistas políticos 
que han sostenido -en el marco de 
críticas situaciones político-institu­
cionales en años recientes- que un 
país maduro es aquel en el que pue­
den darse tensiones en el mundo de 
la política sin que los “mercados” 
se vean afectados. Sin embargo, fá­
cil es percibir que la desvinculación 
del mundo de la economía del de 
la política es, además de irreal, su­
mamente arriesgada.

Pongamos por ejemplo la situa­
ción socio-económica de Argentina 
al momento de la transición políti­
ca entre 1999 y 2000.

Una opción es circunscrib ir el 
análisis a dos o tres aspectos indu­
dablemente relevantes. Por ejemplo, 
la gravísima situación fiscal, oculta­
da por las autoridades salientes. A 
partir de allí, si se aprecia que ello 
es el nudo gordiano, desatado el cual ¡ 
pueden ser abordados los restantes 
problemas y conflictos, entonces se 
abren pocas opciones: achicar los 
egresos y/o incrementar los ingre­
sos. Así de simple.

Pero, ¿es así de simple? Por cier­
to que no.

♦  La década an terio r. Ante todo, i 
ninguna situación social deriva de | 
un acto milagroso o instantáneo. En 
el caso de Argentina, hizo falta una 
década para arribar a la situación j 
actual. Una década que transformó | 
la economía y la sociedad en un pa- \ 
raíso para los sectores concentrados i 
y en un castigo para los sectores po­
pulares, que ha generado un paño- j 
rama de carencia de empleos sufi- ; 
cientes y adecuadamente remunera- | 
dos, de inestabilidad y precariedad i 
de los puestos de trabajo, de una I 
gran polarización en la distribución ¡ 
del ingreso nacional, de un peso pe- j 
ligrosamente creciente de las re- j 
mesas por intereses, utilidades y ro- | 
yaitíes al exterior, de predominio ! 
inescrupuloso del sector bancario y | 
financiero, etc. Una década en la que ¡ 
trató de imponerse el argumento de j 
que en economía -y en política- no I 
existen opciones sino un único ca- j 
mino, una sola manera de encarar ¡ 
los problemas.

♦  El inom ento actual. Sin embar­
go, es posible preguntarse si el me- j 
jor camino -en el momento actual- [ 
es aquel que m antiene las condi- ¡ 
ciones que condujeron a una sitúa- j 
ción como esa o, como la ciudadanía ! 
lo expresó electoralmente, se trata ¡ 
de transitar otras vías que empiecen i 
por revertir no sólo los resultados | 
sino las causas de esta conflictividad ¡ 
social. En otras palabras, las accio- i 
nes dirigidas a mejorar la transpa- ¡

ESCRIBE/ Javier Lindenboi?n
Director del CEPED (FCE/UBA) 

e Investigador del CONICET 
ceped@econ.uba.ar

La transición política 
1999-2000 es un 

ejemplo del título. 
También es importante 

agregar que ninguna 
situación social deriva 

de un acto milagroso o 
instantáneo y que en 
economía y política 

no es cierto que exista 
un sólo camino.

rencia y a actuar judicialmente so- | 
bre quienes habrían actuado ilícita­
mente, con ser importantes no ago- j 
tan las posibilidades de cambio efec- I 
tivo.

Supongamos -como se sostiene- que ¡ 
el centro del problema es el (desjequi- 
librio de las cuentas públicas. Estas | 
se constituyen de ingresos y egresos, i 
En ambos aspectos parece haber mu- ] 
cho camino por recorrer que no sea 
el de succionar -aún más- los magros i 
recursos de los sectores más perjudi- j 
cados en los años noventa.

Desde el punto de vista de los in­
gresos, la cuantía de la evasión y elu- 
sión fiscal sugiere que hay allí una 
importante vía de acción que no pa­
rece ser transitada efectivamente. Si 
el Producto Bruto (el Valor Agrega­
do por la economía) es de alrede­
dor de 300 mil millones de pesos, y 
la tasa del IVA es del 21%, aún des­
contando los componentes no grava­
dos, un simple cálculo indica que de­
bería recaudarse algo así como el do­
ble de lo ingresado por tal concepto.
A ello habría que agregar el muy ba­
jo ingreso fiscal por el impuesto a 
las Ganancias y al Patrimonio, im­
puestos que -por ser directos- son 
susceptibles de ser más progresivos 
que el IVA, amén de que puede me­
jorarse la tabla de imposición con el 
propósito de cumplir su cometido re­
distributivo. En la práctica, parece 
no haber disposición oficial en re­

plantear la estructura de la carga im­
positiva que, en los noventa, se con­
formó como una de las más regresi­
vas. Las recientes modificaciones en 
el impuesto a las ganancias han im­
plicado mayores incrementos de las 
tasas en las escalas menores que en 
las superiores. En defensa de tal 
inacción suele escucharse que -en 
caso de intentarse una reforma pro­
gresiva- entonces el bien escaso, el 
capital, iniciaría un camino de esca­
pe del país. Aceptar el argumento, 
¿no constituye la admisión de un 
chantaje económico y político de los 
grupos poderosos?

La intangibilidad de los subsidios, 
eximiciones y prebendas a esos mis­
mos sectores es otra de las manifes­
taciones del mismo fenómeno. Cuan­
do se sostiene que hay que recaudar 
más pues no se puede achicar el gas­
to y en ello se incluye las necesida­
des de financiamiento de la seguri­
dad social, no se hace mención que 
tales necesidades de financiamiento 
se originan en gran medida en la 
gracia otorgada a los empresarios a 
través de la reducción de los porcen­
tajes de aportes patronales con ese 
destino. Estudios serios y documen­
tados afirman que sólo en el primer

semestre de 2000 tales disminucio­
nes representan un ingreso no per­
cibido por el Tesoro Nacional del or- 

: den de los cuatro mil millones de pe­
sos. Sin pensar en su supresión total, 
apenas un décimo de esa cifra supe­
ra el monto que se espera recaudar 
a través del descuento compulsivo 
de los sueldos del personal del esta­
do nacional. Por lo tanto, no es po­
sible sostener que tal rebaja salarial 
es el único camino posible. Es decir, 
se trata de no afectar a quienes más 
tienen por temor al ejercicio de 
aquel chantaje. Más aún, es posible 
pensar que tal rebaja habría de cons­
tituirse en un “ejemplo” para un des­
censo más amplio del salario con 

| el fin de recuperar la competitividad 
de la economía nacional.

No hay que olvidar que aquellas 
rebajas de los aportes patronales 
se justificaron en su momento con 
el argumento de que iban a promo­
ver la mayor competitividad y a me­
jo ra r las condiciones de empleo 
(blanqueando primero y aumentan­
do la dotación después). A la luz de 
las evidencias tales objetivos no fue­
ron logrados. Sin embargo, el gobier­
no insistió en la misma línea al pro­
mover las recientes reformas labo­
rales.

♦  Las responsabilidades. La pre­
gunta es entonces, ¿tiene esta orien­
tación, similar a la preexistente, po­
sibilidades de tener éxito “económi­
co”? Además, ¿podía pensarse que 

! tendría otro efecto que el de estimu­
lar a los sectores políticos y sociales 

i que constituyeron o, al menos, apo­
yaron el modelo que se venía a rec­
tificar? La reunión en la Plaza de 
Mayo de funcionarios del área de 
economía del anterior gobierno, de 

I dirigentes connotados del partido de- 
; rrotado en octubre, de dirigentes sin­

dicales complacientes y corruptos 
durante el menemismo, todos ellos 
junto con sectores que legítimamen­
te querían expresar su disconformi­
dad por la continuidad de una polí­
tica económica que privilegia en los 
hechos a los poderosos, ¿ puede cons­
tituir una sorpresa?

Nada de esto, por cierto, puede 
servir para justificar la aceleración 
de medidas históricamente dirigidas 
a fortalecer al sindicalismo burocra- 
tizado y políticamente sectario co­
mo el paro del 9 de junio. Pero no 
puede menos que afirmarse que, jun­
to con el criticable método del mie­
do instalado por esos grupos para 
“garantizar” la efectividad del paro, 
existe una insatisfacción amplia­
mente difundida entre la población, 
que también contribuyó a la masi- 
vidad del hecho político expresado 
ese viernes.

Queda entonces en manos del go­
bierno la responsabilidad por recupe­
rar la articulación de la coherencia 
entre el discurso político y la opera­
ción en el terreno económico. Y que­
da en manos de la sociedad “civil el 
despojarse de los oportunistas que la 
quieren utilizar para sus fines explo­
tando su justificado descontento. ■

mailto:ceped@econ.uba.ar
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PRIVATIZACIONES Propuestas

L a postergada bancarrota 
de Aerolíneas Argentinas 
vuelve a colocar a la Ar­
gentina frente a un dilema 

de tan ardua como interesante solu­
ción; debe el estado nacional, cuya 
situación financiera todos conoce­
mos, aceptar el ajuste propuesto por 
los actuales administradores u, opi­
nión de muchos, conviene conside­
rar el caso como un problema de ín­
dole privada, dejando a la empresa 
- lo mismo que a su personal- libra­
dos a su suerte.

Es curioso que muy pocos consi­
deren que la quiebra de Aerolíneas, 
lejos de ser un problema del estado, 
se constituye en una cuestión capi­
tal de toda la sociedad, un verdade­
ro leading case; el método elegido pa­
ra la elucidación del salvataje de AA, 
será sin duda indicativo para seña­
lar el camino que habrá de seguir 
nuestra sociedad frente a los ago­
biantes problemas de la hora.

♦  La gestión de la empresa. Esta, 
desde su privatizáción, podría inter­
pretarse como un verdadero mama­
rracho si no fuera por los innumera­
bles antecedentes que nos llevan a 
sospechar acerca de la intenciona­
lidad del proceso. Como quiera que 
sea, después de sucesivos achiques, 
el patrimonio de Aerolíneas se ha 
evaporado y el pasivo, que se encon­
traba en cero al ser entregada la em­
presa a sus administradores actúa-

El caso Aerolíneas Argentinas
UN PAIS EN SERIO. Es responsabilidad de nuestra clase dirigente 

encabezar la construcción del futuro de nuestro país. El caso de 
Aerolíneas no parecería un mal comienzo. Por otra parte, es 

importante ver que la quiebra de la línea aérea privatizada lejos de ser 
un problema de estado, es una cuestión capital de toda la sociedad

ESCRIBE/ Rubén L. Berenblum
Profesor Titular de Historia 
Económica y Social General 

y de Historia Económica y Social 
Argentina. Director del 

Departamento de Humanidades 
berenblu@econ.uba.ar

les, decuplica al activo. Ae­
ronaves, rutas y edificios 
han devenido en deudas ante 
las que, se nos dice, la inevita­
ble solución es, nuevamente, vo­
lar menos, transportar menos pa­
sajeros y por cierto, deshacerse de 
parte de lo único valioso - lo único 
nuestro- que le queda a Aerolíneas: 
su gente.

¿No habrá llegado la hora de vin­
cular el destino de Aerolíneas Ar­
gentinas con lo que nos proponemos 
ser como nación? ¿Nuestra identi­
dad incluye encogemos de hombros 
mientras se diluye lo que por medio 
siglo fuera un símbolo de la Argen­
tina en el mundo, la principal puer-

bre el país que queremos de­
jarle a nuestros hijos. La hora 

de incluir a Aerolíneas en un pro­
yecto de nación en serio en el que sea 
más difícil - o a nadie se le ocurra- 
despilfarrar el patrimonio que nos 
dejaron nuestros mayores; en el que 
los transportes, incluyendo los aé­
reos, se planifiquen por medio de de­
finiciones estratégicas, vinculadas a 
las necesidades de nuestro desarro­
llo y no a las decisiones financieras

ta de entrada de turistas y estudio­
sos, el irreemplazable vehículo de 
los negocios?

Tal vez sea la hora de que no ya el 
estado - cuyas arcas están compro­
metidas- sino la sociedad toda, con 
su, hasta ahora, claudicante clase di­
rigente a la cabeza, reflexione so­

de holdings remotos o de los organis­
mos internacionales de crédito.

♦  E l futuro de A erolíneas. La
compra de la quiebra de Aerolíneas 
Argentinas a los efectos de su resu­
rrección por medio de un manage- 
ment argentino debería constituir, 
para nuestros principales empresa­
rios, tanto la posibilidad de un buen 
negocio en el mediano plazo, como 
el inicio del cumplimiento de sus 
obligaciones para con el resto de la 
sociedad en tanto vanguardia de su 
clase dirigente. El punto de partida 
para la reconstrucción de una místi­
ca nacional que al parecer los argen­
tinos solamente encontramos en el 
seleccionado de fútbol. El reencuen­
tro con nuestra identidad. El medio 
idóneo, en fin, para que la juventud 
-y el resto de la sociedad- vuelvan a 
pensar que en nuestra tierra existe 
un futuro digno de ser vivido.

Ese futuro debería ser el de la so­
ciedad del conocimiento y las opor­
tunidades parejamente repartidas, el 
de la educación y la salud para todos. 
También deberla ser el de la inser­
ción en los mercados internaciona­
les con productos con valor agrega­
do. Un futuro en el que después de 
muchas décadas volveríamos a ser 
considerados un país en serio. Es res­
ponsabilidad de nuestra clase diri­
gente encabezar la construcción de 
ese futuro. El caso de Aerolíneas 
no parecería un mal comienzo. ■
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LA OPINION
dellIHES

El pasado 
es prólogo

ESCRIBE/
M ario Rapoport 
Director del Instituto 

de Investigaciones de 

Historia Económica y Social 
irapopor@ econ.uba.ar

G lobalización. Convertibi­
lidad, Deuda externa, 

Políticas de ajuste; palabras 
que hoy día suenan explosi­
vas en ios oídos de los ciuda­
danos pero que. sin embargo, 
dieron muchas vueltas en los 
recovecos de la h istoria. 
Nuestros abuelos ya las co­
nocían con los mismos u 
otros nombres.

♦  La globalización existió 
siempre, aunque antes se lla­
mara de otra forma: economía- 
mundo, imperialismo, interde­
pendencia. Hoy existe una “al­
dea global” de la que 
parecemos estar prisioneros; 
podemos dar mil vueltas al 
mundo pero no escapar a nues­
tro destino. Globalización o no, 
ricos y pobres se reproducen 
de la misma manera que en 
el pasado y la Argentina está 
bien representada en la loca 
carrera de la distribución de­
sigual de los ingresos.

♦  La convertibilidad de fi­
nes de siglo pasado se llama­
ba, a su vez, patrón oro y to­
dos los argentinos podían 
cambiar sus pesos por el bri­
llo reluciente del metal ama­
rillo, quizás más fascinante 
que los papeles que muestran 
el rostro verdoso de algún pre- 
sidente norteamericano. En 
aquellos años parecía un prin­
cipio tan inmutable como el 
de “una cosecha más y nos 
salvamos”.

♦  El endeudam iento ex ­
terno es, también, una cons­
tante de la historia argentina, 
con la diferencia de que en otra 
época podía justificarse porque 
los capitales venían a poner en 
marcha recursos naturales que 
permitían incrementar nues­
tras exportaciones. Hoy en día 
la deuda externa se dedica a ha­
cer fructificar más deuda exter­
na. Aquí la terminología ha 
cambiado de sentido.

♦  En cuanto a  las políticas 
de ajuste, las hay hoy y las 
ha habido siempre, sólo que 
en el pasado se hacían me­
diante la inflación y la caída 
de los salarios reales y hoy se 
implementan a través de la de­
flación y el impuestazo.

Si matamos a la gallina de 
los huevos de oro, es decir al 
propio mercado (interno ó ex­
terno da lo mismo), no tendre­
mos ni metal amarillo ni papel 
verde ni un simple peso argen­
tino y, seguramente, iremos 
perdiendo a la gente. Los tér­
minos económicos son, en 
nuestra historia, los que unen, 
para suerte o para desgracia, a 
la mayoría de los argentinos. ■

ECONOMIA Organismos internacionales

P ocos pondrían en duda el 
creciente poder que ejer­
cen los organismos finan­
cieros internacionales so­

bre los procesos que, en el plano na­
cional, dan contenido a las 
relaciones entre el estado, el merca­
do y la sociedad civil. Existe coinci­
dencia en que los resultados de la ac­
tividad de instituciones como el Fon­
do M onetario Internacional o el 
Banco Mundial no deben medirse só­
lo a partir del volumen de préstamos 
o facilidades que otorgan. Su poder 
sobre los gobiernos de los países 
en desarrollo depende sólo marginal­
mente de su aporte financiero.

En cambio, las condicionalidades 
que acompañan esos préstamos 
constituyen, de hecho, la forma más 
importante de su actividad. Lo deci­
sivo es su capacidad para incidir en 
las relaciones económicas interna­
cionales. Por ejemplo, vinculando el 
acceso al mercado de capitales a la 
firma de acuerdos previos con el 
FMI o el Banco Mundial, que impo­
nen, en definitiva, la política econó­
mica y los parámetros de la relación 
estado-sociedad. Como observa Co- 
raggio, esto otorga a los gobiernos 
que controlan estos organismos -por 
ejemplo, los Estados Unidos o Japón- 
un gran poder con muy bajos costos.

♦  Las condiciones. En la actualidad, 
el volumen de los préstamos interna­
cionales ha alcanzado un peso consi­
derable en la composición de la deuda 
externa de los países, que en algunos 
casos -como en la Argentina- sigue cre­
ciendo persistentemente. Inicialmen­
te, este financiamiento se orientó a 
apoyar las políticas de ajuste estruc­
tural y estabilización encaradas por 
los países receptores. A través de las 
condicionalidades y exigencias de 
los préstamos -que incluían y siguen 
incluyendo centralmente la interven­
ción de los organismos financieros in­
ternacionales en la evaluación de los 
contenidos y orientaciones de las po­
líticas macroeconómicas y los proyec­
tos financiados- se fueron transmitien­
do e imponiendo recetas y fórmulas 
cuyo efecto comparativo fue una cre­
ciente homogeneización de las políti­
cas nacionales de los países "beneficia­
rios” de los créditos. Esta influencia 
no se limitó al dominio de los esta­
dos nacionales; también se expandió 
a los ámbitos subnacionales, a medi­
da que la capacidad del estado nacio­
nal se veía restringida por las condi­
cionalidades externas y avanzaban los 
procesos de descentralización.

Las preocupaciones más recientes 
de los organismos internacionales 
se trasladaron al fortalecimiento ins­
titucional en los diversos niveles de 
gobierno. La práctica del ajuste co­
menzó a señalar al entorno político

Hechiceros 
y  aprendices 

de brujo
EL VERDADERO PODER.
El poder de los 
organismos financieros 
depende marginalmente 
del aporte financiero.
El verdadero poder 
deviene de las 
condiciones de 
los préstamos.

ESCRIBE/ Oscar Oszlak
Profesor Titular en la 

Maestría en la 
Administración Pública 

top@interprov.com

como la principal fuente de obs­
táculos para un cambio económi­
co sostenido. El tema del diseño ins­
titucional adecuado comenzó a ocu­
par un lugar más destacado en los 
análisis de política económica, re­
flejando en un lenguaje prescripti- 
vo el debate intelectual sobre la re­
lación entre política y economía.

♦  Los excesos. Frischtak observa, 
sin embargo, que las instituciones 
financieras internacionales que ha­
bían comenzado vendiendo un pa­
quete de recetas para obtener nue­
vos préstamos, corrieron el riesgo 
de excederse de su propia agenda. 
Más allá del control y de la capaci­
dad objetiva de estas instituciones, 
sus recetas parecían cuestionar, im­
plícitamente, tanto el modelo de de­
sarrollo como la propia naturaleza 
del sistema político de países sobe­
ranos, lo cual excede claramente la, 
experiencia técnica y el mandato de 
esas instituciones internacionales.

Debe admitirse, sin embargo, que 
las mismas jugaron casi siempre un 
papel anticipador de las posibles 
consecuencias negativas derivadas 
de la aplicación de sus propias rece-
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tas, al efectuar oportunamente los 
ajustes o virajes ideológicos necesa­
rios. Ello no siempre se tradujo en 
la inmediata corrección de las polí­
ticas adoptadas por los gobiernos,

dado el efecto inercial de las políti­
cas ya adoptadas o la dificultad pa­
ra reorientar los proyectos con finan­
ciamiento externo en curso. Tal vez 
por ello resulta a veces paradójico 
que el supuesto discurso oficial de 
esos organismos se vea de pronto 
desmentido por las expresiones re­
tóricas de sus voceros, cuyas mani­
festaciones públicas parecen contra­
decir de plano aquél discurso.

En los últimos años, tanto los dis­
cursos públicos de los presidentes 
del FMI y el Banco Mundial como 
sus influyentes informes, expresan 
sucesivos desplazamientos argumen­
tativos, en los que se advierte una 
creciente toma de conciencia acerca 
de los riesgos de persistir en deter­
minadas líneas de política sin adop­
tar apropiados recaudos. Paradóji­
camente, estos periódicos cambios 
en los contenidos ideológicos del dis­
curso oficial de las instituciones res­
ponsables del orden financiero inter­
nacional, las coloca siempre "a la iz­
quierda" de sus aplicados émulos 
locales.

♦  Problem ática social. Me atre­
vería a sostener que en este traves- 
tismo discursivo puede advertirse 
una secuencia en la que los organis­
mos internacionales han trasladado 
el énfasis desde los problemas vin­
culados con el "rol apropiado" del es­
tado nacional en el plano funcional 
a los creados en el plano del poder, 
para colocar el acento, finalmen­
te, en la problemática social ge­
nerada alrededor del plano mate­
rial o de la justicia distributiva. 
Ajuste y estabilización, ligados a 
un estado igualmente ajustado y 
desvestido de funciones transferi­
dles; gobernabilidad, sustentada 
en un aparato estatal con capaci­

dad institucional para velar por los
equilibrios macroeconómicos y pro­

mover el desarrollo; y una red de 
contención social, basada en progra­
mas focalizados y asistenciales, pa­
recen dar contenido a las fórmulas 
que aquéllos organismos fueron pro­
poniendo sucesivamente a sus paí­
ses deudores.

♦  Los aprendices de bnyo. A me­
nudo, los organismos multilaterales 
de crédito no han tomado en cuenta 
a tiempo las consecuencias sociales 
y políticas de sus programas. Debe 
reconocerse, sin embargo, que los 
cambios de rumbo, por lo general 
tardíos, en la orientación de esos 
programas, han representado mu­
chas veces una saludable reacción 
frente a la ciega obcecación de los 
gurúes y aprendices de brujo loca­
les, esmerados en superar -en su 
aplicación práctica- las fórmulas 
de los hechiceros mayores. ■
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